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I. INTRODUCCIÓN 

A. Existen multitud de mensajes dirigidos a la familia provenientes de toda clase 
de corrientes de pensamiento pero el Creador y diseñador de la familia tiene 
la respuesta a esta pregunta fundamental. La meta más elevada para la familia 
de acuerdo con lo que Dios dijo a través del profeta Malaquías es criar hijos 
que vivan para Él.  

Mal. 2:15 “No te hizo uno el Señor con tu esposa? En cuerpo y espíritu 
ustedes son de él. ¿Y qué es lo que él quiere? De esa unión quiere hijos que 
vivan para Dios. Por eso, guarda tu corazón y permanece fiel a la esposa de 
tu juventud.” 

B. Nuestros hijos no nacen cristianos; ni se hacen automáticamente cristianos 
porque crecieron en un hogar en el que la familia asiste a la iglesia. Para ser 
cristiano, se debe tomar una decisión consciente de apartarse de sus pecados, 
eso es arrepentimiento, y por fe creer que Jesús es el Hijo de Dios, que nos 
amó, pagó el precio de nuestros pecados en la cruz del Calvario, derramó Su 
sangre y murió, fue enterrado y resucitó al tercer día.  

C. Un cristiano, entonces, es una persona que nace de nuevo por el Espíritu de 
Dios (Jn. 3:3; Tit. 3:5), y por lo tanto confía de todo corazón en Jesucristo y 
busca seguirlo obedecerlo; negándose a sí mismo; es decir, negando su 
naturaleza pecaminosa. De hecho, la demostración de que alguien realmente 
es cristiano es la obediencia a Dios. 

1 Jn. 2:3-4 “Sabemos que hemos llegado a conocerlo si obedecemos sus 
mandamientos. El hombre que dice: "Lo conozco", pero no hace lo que 
ordena, ... la verdad no está en él “  

D. Ser un seguidor de Jesús es una búsqueda muy activa. Sin embargo, antes de 
que alguien sea un discípulo activo, esa persona es un pecador por naturaleza. 
Es decir, la acción comienza con la obra de Jesús en el corazón humano, 
primero nos llama; luego nos justifica convirtiéndonos en una nueva persona 
que decide negarse a sí misma porque lo que Jesús ofrece es muy superior. 
Seguir a Jesús significa dejar de lado toda inmoralidad y esforzarse por 
obedecer a Dios agradecidos por la salvación. 

Mat. 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” 

II. ¿CÓMO PODEMOS LOGRAR LO QUE DIOS QUIERE PARA NUESTRA FAMILIA? 

A. Con los grandes desafíos que vivimos todos los días en la cultura de hoy 
parecería imposible lograr este propósito; pero debemos saber que Dios nos 
da Su gracia y múltiples respuestas en Su Palabra. Muchos padres pueden 
sentirse desesperanzados con tantas cosas que están compitiendo por 
ganarse el corazón de sus hijos además de sus propios problemas, que 
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pareciera una batalla perdida; pero el Padre tiene la respuesta y nos da un 
proceso que es muy efectivo y esta al alcance de todos. 

Salmo 78:1-8 “Escucha, pueblo mío, mi ley; Presten atención a las palabras 
de mi boca. 2 …Hablaré cosas escondidas… 3 Las cuales hemos oído y 
entendido; Que nuestros padres nos las contaron. 4 No las encubriremos a 
sus hijos, Contando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, Y su 
potencia, y las maravillas que hizo. 5 El estableció testimonio en Jacob, Y 
puso ley en Israel, La cual mandó a nuestros padres Que la notificasen a 
sus hijos; 6 Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que 
nacerán; Y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos, 7 A fin de que 
pongan en Dios su confianza, Y no se olviden de las obras de Dios; Que 
guarden sus mandamientos, 8 Y no sean como sus padres, Generación 
contumaz y rebelde; Generación que no dispuso su corazón, Ni fue fiel 
para con Dios su espíritu.” 

B. “Escucha, pueblo mío, mi ley; Inclinad vuestro oído a las palabras de mi 
boca.” Dios quiere que pongamos atención a Sus leyes y a lo que Él tiene que 
decir, porque si vamos a levantar una generación para Él necesitamos 
escuchar atentamente el método que Él trazó. Hay demasiadas voces cada día 
enviando toda clase de mensajes pero Él siempre tiene la razón. 

C. “No las encubriremos a sus hijos“ Estas cosas que Dios dice, tienen que ser 
escuchadas por nuestros hijos; es algo que no debemos ocultarles. Ahora 
bien, nadie encubriría intencionalmente lo que es para el bien de nuestros 
hijos; sin embargo nuestras vidas ocupadas y presionadas pueden llevarnos a 
ese lugar donde este mensaje les pasa totalmente desapercibido. Una cosa 
que Dios amó de Abraham fue que él siguió les enseñó a sus hijos a caminar 
con Dios. 

Gen. 18:19 “Porque yo lo he conocido [a Abraham], sé que mandará a sus 
hijos y a su casa después de sí, que guarden el camino del SEÑOR, 
practicando la justicia y la honestidad, para que haga venir el SEÑOR sobre 
Abraham lo que ha hablado acerca de él.” 

D. “Contando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, Y su 
potencia, y las maravillas que hizo” Hay al menos tres cosas que todo 
padre y madre puede y debe contar a sus hijos: Las alabanzas del Señor 
(Sus obras gloriosas); Su poder (cuan poderoso es Dios); y las imponentes 
maravillas que hizo (tanto en la antigüedad como en el presente). Para que se 
produzca un impacto efectivo en la siguiente generación: Dios debe ser el 
héroe de nuestros hijos pero para que esto suceda primero el Padre y el 
Hijo deben ser a quienes más admiramos; de otra manera nuestro 
cristianismo les parecerá a nuestros hijos una religion aburrida que no tiene 
sentido. 

E. “El estableció testimonio en Jacob, Y puso ley en Israel, La cual mandó a 
nuestros padres Que la notificasen a sus hijos” Dios emitió leyes y  
enseñanzas y le mandó a Su pueblo que las enseñaran a sus hijos, pero ellos 
fallaron y esa fue la crisis de la nación de Israel en varios momentos de su 
historia.  
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Jue. 2:10 “Y toda aquella generación también fue reunida a sus padres. Y se 
levantó después de ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la 
obra que él había hecho por Israel.” 

F. Quien Dios es y lo que ha dicho debe tener un peso en nuestras vidas y en la 
de nuestros hijos de otra manera lo que la cultura ensalza va a tener más 
importancia en sus vidas. 

G. “Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; Y los que 
se levantarán lo cuenten a sus hijos” Dios quiere que se dé una transferencia 
generacional continua; de padres a hijos, a nietos; hasta la tercera y cuarta 
generación. Los más indicados para impartir efectivamente lo que Dios ha 
dicho y enseñado son los padres que viven la verdad del evangelio en sus 
hogares uniéndose con la comunidad de fe que apoya el liderazgo y los 
valores de los padres. Se dice que para afirmar a un joven en la fe se 
necesitan por lo menos cinco adultos que estén involucrados con ellos.  

H. “A fin de que pongan en Dios su confianza [esperanza] , Y no se olviden de 
las obras de Dios; Que guarden sus mandamientos,” El resultado de 
presentarles a nuestros hijos la grandeza y la gloria de Dios es que ellos 
podrán su confianza en Él, lo cual les llevará a obedecerlo. De esta manera 
podremos cumplir la meta máxima de nuestra paternidad. La obediencia real 
no se consigue por imposición sino por la confianza que tenemos en la 
autoridad y el amor de Dios. Le obedecemos porque Él nos ama y es lo 
mejor para nosotros y ese debe ser el sentir de nuestros hijos. 

I. “Y no sean como sus padres, Generación contumaz y rebelde; Generación 
que no dispuso su corazón, Ni fue fiel para con Dios su espíritu.” Aquí es 
donde se cortan las maldiciones generacionales. Dios no quiere que los 
hijos repitan los errores de los padres. En el caso del pueblo de Israel, la 
generación de los padres había sido una generación que no era dócil para 
Dios, resistían Su autoridad y por lo tanto no fueron constantes en su caminar 
con Él. Así que si los padres no trasmitimos eficazmente lo grande que es 
Dios, entonces los hijos no pondrán su confianza en Él; se olvidarán de Sus 
obras y por lo tanto no guardarán sus mandamientos y como resultado 
repetirán los errores de la generación que falló en su papel. 

J. Por su parte, los hijos también deben prestarse para escuchar lo que sus 
padres les muestran y hablan acerca de Dios dando lugar a que despierte la 
confianza y por lo tanto la obediencia a Dios. Una de las voces más confiables 
para nuestros hijos debe ser la voz de sus padres. 

Prov. 1:8 “Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, Y no desprecies la 
dirección de tu madre;” 

K. Un principio que esta claro en el proceso de criar a nuestros hijos es el 
siguiente: Lo que esta en nuestro corazón, es decir, lo que nos emociona y 
lo que más admiramos, es lo que va a reproducirse en nuestros hijos, 
como una especie de genética espiritual inevitable. Para los padres, la única 
forma en la que este deseo de Dios puede cumplirse es volvernos 
apasionados por Dios y por su Palabra, al punto que es lo que rebosa de 
nuestro corazón. Este fue el mandamiento de Dios desde la antigüedad. 
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Deut. 6:4-7 “Oye Israel: el Señor nuestro Dios es nuestro único Señor. 
5 Ámalo con toda tu capacidad mental, con todo lo que eres y con todo lo 
que vales. 6 Debes pensar constantemente en estos mandamientos que te 
doy en este día. 7 Debes enseñarlos a tus hijos y hablar de ellos cuando 
estás en casa o cuando caminas con ellos; al acostarte y al 
levantarte…” (NBV) 

L. Para que podemos impactar de manera más efectiva a la generación que 
viene detrás de nosotros, necesitamos amar a Dios con todo el corazón y esto 
solo se producirá a partir de conocerle a Él en Su palabra; porque en realidad 
el amar y adorar a Dios es una respuesta al conocimiento y la revelación que 
tenemos de Él. El problema es que nos disgusta leer la Biblia y mucho menos 
deleitarnos en ella, por lo tanto no estamos entregándoles a nuestros hijos lo 
único que puede librarlos de ser moldeados por la cultura actual. 

M. Este principio también es para los solteros porque con las decisiones que 
toman durante esta etapa están definiendo cómo será su descendencia, ellos 
repetirán los errores o virtudes que cultiven durante su vida; así que también  
tienen una gran responsabilidad. 

III. SEGUIMOS CLAMANDO POR EL CUMPLIMIENTO DE LAS PROMESAS DE DIOS 

A.  El arma de Dios para el tiempo antes del regreso del Señor son padres y 
madres que se unen y reciben lo mejor uno del otro. Para eso necesitamos 
una intervención de Dios derramado Su Espíritu Santo sobre todos nosotros y 
por eso debemos seguir clamando a Dios en oración y ayuno. 

Mal. 4:5-6 “Miren, antes de que llegue mi día de juicio, que será un día muy 
impactante, yo les enviaré otro profeta como Elías. 6 Su predicación hará 
que los padres y los hijos se reconcilien, que lleguen a compartir las 
mismas buenas intenciones y sean impulsados por las mismas buenas 
motivaciones. Así, cuando yo llegue, no tendré que castigarlos…” (NBV) 

Luc. 1:17 “y también irá primero, delante del Señor, con el mismo espíritu y 
poder que tuvo el profeta Elías. Él reconciliará a los padres con los hijos y 
hará que los desobedientes aprendan de la sabiduría de los justos. De esta 
manera preparará al pueblo para recibir al Señor.” (NBV) 

Joel 2:28 “¡también derramaré mi Espíritu sobre todos ustedes! Sus hijos e 
hijas profetizarán, sus ancianos tendrán sueños y sus jóvenes tendrán 
visiones de parte de Dios.” (NBV) 

IV. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. Describe en pocas palabras cual es el proceso para que la siguiente 
generación obedezca a Dios. 

2. ¿Cuál que crees que sea tu parte para que la siguiente generación ponga su 
confianza en Dios? 

3. Según este pasaje ¿cuál es el proceso para que los hijos no repitan los 
errores de sus padres?
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